
Revista de agricultura. Mi 
Mediten acerca la posición que ocupan en la sociedad 

en que viven los hacendados de Barcelona, y vean sí en­
cuentran en ella motivos de noble orgullo, ó si los hallan 
«ñas bien de vergonzosa humillación. 

¿Ocupan los hacendados de Barcelona el puesto que les 
corresponde en la escala social? Esta es la pregunta que 
les hacemos y acerca la cual les rogamos mediten, porque 
asi cumple á su honra y asi á la prosperidad de lodo nues­
tro país. 

Nosotros creemos que no, y esta convicción nos amar­
ga la existencia, porque en el hecho sobre que versa ve­
mos una de las causas que mas contribuyen á mantener 
nuestro país á tanta distancia del punto á que podria llegar. 

Creemos que no, y esta creencia abonan cada dia mas y 
mas hasta la mas sencilla observación que se aplique y el 
mas ligero estudio que se haga de la actual organización 
social de Barcelona. 

No apuntaremos los datos porque son innumerables, como 
quiera que se desprenden de todos los hechos que se van 
ofreciendo en el curso de los sucesos; bástenos solo adu­
cir dos, que están pasando á la vista de lodos, y que so­
bran para dar á conocer la índole de aquella sociedad. 

¿Quién es el Alcalde de Barcelona? un fabricante, per­
sona dignísima sin duda, pero no representante de las clases 
propietarias. 

Cuando hay elecciones de Diputados á Cortes en la an­
tigua capital del Principado, ¿se considera la propiedad ter­
ritorial como recomendación particular en los diversos can­
didatos? No sin duda: en tanto no, como que ahora mismo 
en la última parcial que se ha verificado, y en la cual ha 
triunfado honrosa y dignamente D. José Manuel Torres, era 
preconizada su candidatura como la de la fabricación, co­
mercio y propiedad. Asi se leía la propiedad, después de la 
fabricación y del comercio, que es decir que se veía pues­
to en último lugar lo que debiera estar en el primero.^ 

Y no se pretenda que nos detenemos en una pequenez 
aduciendo un hecho que puede ser efecto de una simple 
inadvertencia; pues sabido es que las candidaturas de la na­
turaleza de la que tratamos son documentos muy dignos de 
atención, y en los cuales ni una sola idea ni una sola pa­
labra deja de tener su significación ya política, ya social; 


